Felipe II : conferencia leída en el Ateneo de Madrid el día 28 de marzo de 1917 by Mousset, Albert
pelipe II 
CONFERENCIA LEÍDA EN EL HTENEfl DE 
EL DÍA 28 DE PIAHZO DE 1917 
ALBERT AOUSSET 
Antiguo alumno de 1'lScole des Coartes, de París, Ex-miembro del Instituto 
de Estudios Superiores Hispánicos^ 
Precio: 50 céntimos. 
MADRID 
LIBRERÍA GENERAL DE VICTORIANO SUÁREZ 




;,. | ,^y' Sj -,-•> ¿ O i- ; 
E L INGENIOSO HIDALGO 
D O N Q U I J O T E 
DE LA MANCHA 
COMPUESTO POR 
MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA 
P r i m e r a edioión. o r í t i oa 
POR 
D. CLEMENTE CORTEJÓN 
Director y Catedrático de Historia de la Literatura del Instituto General 
y Técnico de Barcelona, de la Real Academia de Buenas Letras 
de Barcelona, 
y Correspondiente de la Real Academia Española 
NOTA BIBLIOGRÁFICA 
DE L A EDICIÓN Q U E OFRECEMOS Á NUESTROS LECTORES 
Tomo I. —Páginas CLXVI + 2 4- 300 4- 8 y 7 facsímiles. 
— II. - - LXXXIII + 5 + 404 + 6 y 4 — 
— III.— — LXXXI +3 + 385 + 7. 
— IV. — — LXI + 3 + 375 + 5 y 4 facsímiles + 1 plano. 
— V. — — XXII +2 + 513 + 3. 
— VI. — — XVI + 4 + 546 + 2 y 1 retratro + 2 facsímiles. 
El precio de cada tomo es de Ptas. 3 o en Madrid y 31 en provin-
cias, francos y certificados; encuadernado en pasta española, pese-
tas 3 4 y 3 5 . 
pelipe II 
COMFEREMGIfl LEÍDA EN EL 0TEHEO BE PIRDBID 
EL Bífl 28 DE fflHBZO DE 1917 
A L B E R T A O U S S E T 
Antiguo alumno de l'École des Chartes, de París, Ex-miembro del Instituto 
de Estudios Superiores Hispánicos. 
MADRID 
LIBRERÍA G E N E R A L DE VICTORIANO SUÁREZ 
Calle de Preciados, núm. 48, 
1917 
Imp. de los Hijos de Tello. Carrera de San Francisco, 4. 
"•:• '••'- ¿/": 
I." t 
R. íz^zm 
Antes de explanar esta conferencia, am-
parado por la noble y generosa hospitalidad 
del Ateneo, he de disculparme de hablaros, 
aun siendo extranjero, de un tema de his-
toria nacional: del reinado de Felipe II. 
Si fuera preciso invocar una justificación, 
yo la alegaría en parte con mis aficiones 
personales, las que, desde más de diez años 
ha, me impulsaron al estudio de la gloriosa 
historia de vuestro país en las fuentes ma-
nuscritas; pero yo la hallaría, mejor aún que 
en esta particularidad, en la de que la re-
putación de Felipe II ha sido hecha—ó más 
bien deshecha—por los historiadores ex-
tranjeros, y que por este solo título un ex-
tranjero puede y debe legítimamente recha-
zar aquellos juicios que considera objeto de 
revisión. 
No voy á molestaros en esta conferencia 
con la fastidiosa bibliografía de Felipe II,. 
— 6 — 
<que conocéis como yo. Sabéis que durante 
'largo tiempo quedó el nombre de este prín-
cipe arbitrariamente enlazado al recuerdo 
-de la Inquisición, y que habiendo identifi-
cado el proceso del Rey al del Santo Oficio, 
•se les ha englobado en un mismo veredicto 
de absolución ó de condena, según que el 
juzgador perteneciera á uno ú otro sector 
del mundo político moderno, según que 
profesara uno ú otro credo filosófico. Cos-
tumbre extraña juzgar acontecimientos del 
pasado al través del prisma de las ideas de 
hoy; costumbre á la vez arbitraria é ilógica. 
Arbitraria, por diferir de un francés á un es-
pañol, de un liberal á un tradicionalista, en 
ausencia de todo criterio permanente, desde 
el cual se pueda discernir el bien y el mal, 
dentro de la historia, ó establecer una selec-
ción honorífica entre los que la ilustraron. 
Ilógica, porque los hechos históricos que 
han promovido la mayor indignación de 
nuestros contemporáneos, son, en general, 
los que correspondieron más fielmente, en 
su tiempo, á los anhelos nacionales. Tal 
cosa ocurrió con la Inquisición en España, 
q^ue un plebiscito hubiese sin duda aproba-
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do, si los subditos de Felipe II hubiesen sido 
llamados á manifestarse en esta forma. Lo 
mismo puede decirse de la matanza de la 
Saint-Barthélémy y dé la revocación del 
Edicto de Nantes, que—juzgúese como se 
juzgue el sentido moral y cristiano—refle-
jaban un voto eminentemente democrático 
(perdonadme el anacronismo). Los historia-
dores que suelen agraviar á Carlos IX ó á 
Luis XIV, olvidan que raramente estos prin-
cipes inspiráronse con mayor fidelidad en 
la voluntad popular que cuando dictaron 
tan violentas medidas. 
Por lo tanto, en lugar de arrojar sobre Fe-
lipe II, como hicieron los eruditos ingleses 
y Forneron, el sambenito de la Inquisición, 
hubiese sido más apropiado comprobar en 
este Monarca el intérprete inflexible de una 
mentalidad colectiva (i). Censurar á los que 
fueron el haber pensado y obrado en fun-
ciones de su tiempo, es censurar al pasado 
de ser el pasado; es también considerar pre-
(i) «Fué el que mejor interpretó el sentimien-
to de España.» (Gebhardt, Historia general de Es-
paña, tomo V, pág. 197.) 
suntuosamente como perfecto é inmutable 
el plan político-moral dentro del cual el uni-
verso se mueve hoy día. 
Por razones de la misma índole, aparece 
como una preocupación pueril y peligrosa 
la manía de las rehabilitaciones históricas 
en que hacen hincapié varios eruditos con-
temporáneos. Es pueril, porque la idea de 
reformar un juicio de condenación con el 
absolutorio procede de la misma negación 
de la crítica objetiva; es peligrosa, porque el 
que aborda un tema histórico con una inten-
ción preconcebida orienta sus informacio-
nes según sus deseos, en lugar de dejarse 
guiar por la sola luz de la verdad. De aquí 
se deduce que el porvenir de la erudición 
consistirá, las más de las veces, en dejar la 
palabra á los documentos, restringiendo al 
mínimum las apreciaciones subjetivas, por 
ser tendenciosas ó anacrónicas. 
Inspirándome en este procedimiento para 
esclarecer la auténtica personalidad de Fe-
lipe II, no tengo la ridicula pretensión de 
abrir una senda nueva. Sin recordar á los 
extranjeros que, como el eminente Gachard, 
han presentado una documentación incom-
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batible, muchos eruditos españoles se han 
dedicado estos últimos años á desentene-
brecer la fisonomía real, obscurecida por 
tres siglos de leyenda y de literatura (i). 
Todavía falta un trabajo de conjunto-
completo sobre la administración interior de 
Felipe II. Este trabajo es al que;—si Dios lo 
permite—yo quisiera consagrarme, y del 
cual, en cierto modo, son las primicias estos 
ligeros apuntes que hoy someto á vuestra 
indulgente consideración. 
Felipe II no es el Rey de los vastos pro-
gramas en donde preocupaciones diversas 
se equilibren, se armonicen y se completen. 
(r) En estos momentos recibo dos trabajos im-
portantes: La Infanta de España Isabel, Clara, Eu-
genia,' Soberana de los Países Bajos; conferencias 
leídas en la Real Academia de Jurisprudencia y 
Legislación, por D. Félix de Llanos y Torriglia,, 
y La Jusiiciay Felipe II, estudio histórico-crítico, 
en vista de diez y siete Reales cédulas y cartas 
acordadas del Consejo, inéditas, por D. José María 
González de Echevarri y Vivanco, Catedrático de 
Derecho mercantil en la Universidad de Vallado-
lid. Estos dos trabajos llegan muy oportunamente 
para evidenciar lo que arriba queda dicho. 
IO •— 
Vista de cerca, su obra refleja solamente dos 
ideas directoras: idea de ortodoxia é idea 
de justicia. Ambas ideas alumbran todo el 
reinado. No son más que dos aspectos de la 
conciencia cristiana, y ha sido el mérito del 
padre Fernández Montaña de referir, no por 
cierto sin algún apasionamiento, todos los 
actos de Felipe II á las sugestiones de la 
conciencia; maquiavelismo á la inversa, 
fundado sobre la religión y la moral, ó más 
estrictamente, sobre determinada concep-
ción de la religión y de la moral, sobreen-
tendiendo que esta concepción no es propia 
de Felipe II, sino de su siglo. 
Por bajo de estas dos preocupaciones im-
perativas de justicia y de ortodoxia, expre-
sadas y repetidas hasta diez veces en una 
misma instrucción, parece que á los ojos 
del Monarca todo lo demás se confundía en 
un mismo plano. Se ha dicho que tenía la 
obsesión del detalle. Creo que, hablando 
con propiedad, no existían detalles para Fe-
lipe II. Su mirada se extendía á todos los 
aspectos de un mismo asunto. Es el espíritu 
analítico, no preocupado de los pormenores 
ni de la insignificancia de las cosas, puesto 
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que ante su vista las cosas no tienen insig-
nificancia ni pormenores. Notó Forneron 
que el Monarca descendía hasta informarse 
del número de cirios encendidos en el altar 
durante el oficio divino, y hasta el punto 
de pedir explicaciones á su impresor por la 
omisión de un versículo en su libro de re-
zos. Los mismos contemporáneos del Rey se 
asombraban de que éste, rigiendo los des-
tinos de tan formidable imperio, reparase en 
menudencias. En un folleto que en el rei-
nado de Felipe III escribió Iñigo Ibáñez de 
Santa Cruz (i), se leen estas reflexiones: 
«Están los enemigos gallardeándose con 
ser señores de la mar, haziéndonos mil ofen-
sas, y salen con las prégmáticas de las le-
chuguillas, y si los coches han de andar con 
dos ó quatro caballos...» Era el Rey de los 
hombres que «sepan mucho en lo poco y 
(i) Biblioteca Nacional de Madrid, manuscri-
to 7.715: «Las causas de que resultaron (sic) el 
ignorante y confuso govierno que huvo en el 
tiempo del Rey...» Véanse también ms. 10.635, 
fols. 1 á 44; 11.040, fols. 3 á 30; British Museum, 
ms. .Egerton, 26.778, fols. 16 á 26. 
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que totalmente ignoren lo mucho; y, que 
esto sea ansí puntualmente, se prueba por 
un exemplo, que pasó realmente: quentan 
que llebaron á firmar al Rey nuestro señor, 
que sea en gloria, una libranza de quinien-
tos mil ducados, y que puso á la margen 
estas palabras: Buélbase á hazer esta libran-
za, porque está herrada en veinte y zinco 
maravedises». Y agrega Ibáñez de Santa 
Cruz que mostraba el Rey «unos ingenios 
menudos, como de un relojero flamenco, 
que mira en las ruedezillas y en las menu-
dencias, que pareze que admira, y si le lle-
gan á preguntar materias ondas y graves, 
no tiene talento ni substanzia para ellas; de 
donde le nazió al Rey nuestro señor hallar 
aquella menudenzia, y no alcanzar los lejos 
substanziales de que totalmente toda aquella 
partida de los quinientos mil ducados se iba 
á sumir en el pozo airón y se iva á los pan-
tanos de Flandes». 
Esta es la crítica, ó sea el reverso de la 
medalla. Veamos el anverso. La actividad de 
Felipe II refleja dos cualidades de primera 
magnitud: el trabajo y la obsesión de la do-
cumentación personal y directa. 
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Del trabajo apenas tiene que hablarse. Al 
aventurarse en la riquísima cantera de la 
documentación del siglo xvi que encierran 
los archivos de Simancas, la Biblioteca Na-
cional de Madrid, el Archivo Nacional de 
París, el Museo británico de Londres y el 
Archivo del Ministerio francés de Negocios 
Extranjeros, no hay nadie que no se haya 
admirado de la abrumadora labor que re-
presentan millares de cartas-despachos, in-
formaciones y consultas que el Rey ha es-
crito, leído ó anotado. A su prolija atención 
nada se escapaba. De todos los asuntos se 
enteraba; su garrapateada, inconfundible y 
desproporcionada escritura veredeaba por 
los márgenes, interlíneas y blancos finales de 
las páginas, testimoniando excepcional po-
tencia trabajadora. Puede asegurarse que la 
publicación de las cartas de Felipe II tendría 
poco interés, si se comparase con la prodi-
giosa cantidad de las apuntaciones perso-
nales consignadas y estampadas en los do-
cumentos que por sus regias manos pasa-
ron. Escribía sin descanso, pero leía mucho 
más. Era preciso que estuviese agobiado de 
trabajo para que rehuyera estudiar un legajo 
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ó expediente cualquiera. Al margen de una 
consulta del Consejo de las Indias recuerdo 
haber visto esta anotación: «Creed que lo 
deseo harto (dictaminar sobre la consulta); 
mas no se puede más, y esta noche pasada 
me llebó hasta la carta (cuarta) en un pié» (i). 
El mismo Felipe II dijo: «El ser rey, si se 
ha de ser como se deve, no es otra cosa que 
una esclavitud precisa, que la trae consigo 
la corona» (2). 
Comparad este concepto de la soberanía 
con el que, en la misma época, Enrique III 
imponía en el trono de Francia. Enrique III 
no se sonrojaba por escribir á una Princesa 
amiga suya: «Tres días hace que estoy en 
cama, no por estar enfermo, sino por apol-
tronarme un poco.» Dudo mucho que Feli-
pe II se haya dejado arrastrar por la poltro-
nería. 
Ha de advertirse que ni el trabajo, ni el 
cuidado de la documentación personal son 
(1) Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 18.633, 
núm. 65. 
(2) Ibídem, ms, 10.623, folio 46. 
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atributos esenciales del ejercicio mayestáti-
co. El caso es que algunos monarcas y go-
bernantes se han puesto de relieve en la 
historia, á pesar de que hayan rehuido es-
tar en contacto con los trámites oficinescos. 
y rehusado abrir las carpetas de legajos-
Han preferido, dejando esta tarea á los su-
balternos, ver los negocios públicos desde 
gran altura, sin creerse obligados á los de-
beres ingratos de un jefe de negociado. 
Por el contrario, Felipe II fué, literalmen-
te, un jefe de negociado, áspero y puntual 
en su labor, no fiándose más que de sí mis-
mo, vigilante de todo y con todos, enamo-
rado del orden y del formulismo, dedicado 
al culto de la cosa escrita (i). Fué el inven-
tor de una fórmula que domina la vida ad-
ministrativa de todas las naciones moder-
nas, fórmula que consiste en decir á un su-
balterno, trátese de lo que se trate: «Instruya 
usted un expediente.» Felipe II lo exigió en 
(i) «Fué el verdadero oficinista; entiéndase, el 
oficinista español, prolijo hasta la minuciosidad.» 
La política de Felipe II, Memoria leída en el Ate-
neo de Madrid por D. Daniel López. Madrid, 1886,. 
págs. 11,-12. 
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todos los asuntos: sobre el empleo de los 
tratamientos de etiqueta en los despachos 
oficiales, sobre el traje de las mujeres de 
sus funcionarios, acerca del modo con que 
éstos se alimentaban, etc., etc. 
De la misma manera que hoy día las ad-
ministraciones del Estado, Felipe II creía 
que con un expediente á veces se suplía 
una decisión. Ved, por ejemplo, lo que ocu-
rrió en los trámites diplomáticos relativos á 
la sucesión dinástica en el trono de Fran-
cia. El Rey pretendía, en nombre de su hija 
mayor Isabel-Clara-Eugenia, el derecho á 
reclamar la corona de Enrique III, caso de 
que muriera sin heredero. En el Archivo 
nacional de París se conservan, entre los 
papeles procedentes de Simancas, tres ga-
vetas colmadas de expedientes y memoria-
les acerca de la legitimidad jurídico-histó-
rica de esta reclamación eventual. Durante 
meses y meses, cuatro teólogos y cuatro ju-
risconsultos compulsaron, recopilaron y co-
piaron los viejos textos para llegar al acuer-
do de que la ley sálica era una pura inven-
ción—lo que más tarde se averiguó ser ver-
dad—y, por consecuencia, el orden de su-
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cesión imponía en el trono francés á la In-
fanta. Ahora bien: esta" erudición inmensa 
é indigesta nunca salió de los cartapacios, 
é inútilmente se buscaría una reminiscencia 
de aquélla en las discusiones de los Estados 
generales de 1593, en donde los plenipo-
tenciarios españoles sostenían los derechos 
de la Infanta. Puede ser que todo aquello 
quedase olvidado en algún armario (1). 
* 
n En las administraciones es frecuente con-
siderar hoy en día un asunto bajo el exte-
rior burocrático del expediente, y prestán-
dole una segunda y artificial existencia den-
tro de una carpeta, llegar hasta olvidar que 
tras de estos papeluchos hay seres huma-
nos que esperan, que aguardan, que sufren. 
Sin pecar de injustos, á Felipe II paréceme 
que, en mayor ó menor parte, podríamos 
achacarle la paternidad de esta extravagan-
cia oficinesca. 
(1) Confer. A. Mousset, Les Droiis de l'Infante 
Isabelle-Claire-Eugénie a la Couronne de France, en 
el Bulle fin Hispanique de 1914. 
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Pero al lado de esta extravagancia, cómo 
no rendir homenaje al cuidado con que el 
Monarca, sobre cada caso, opinaba perso-
nalmente. Por sí mismo definía su línea de 
conducta de esta manera: 
«Aunque está bien que descargue su con-
ciencia en buenos consejeros y ministros, 
no puede todavía con esto, sin cometer cul-
pa, dejallos obrar solos... así como el buen 
agricultor que, aunque embía á sus criados 
á cultibar sus tierras, acude á ver sus tareas. 
Esta vigilancia del amo haze que sean vigi-
lantes y aplicados y laboriosos sus cria-
dos» (i). 
Nunca la expresión de «el ojo del amo...» 
ha sido empleada más adecuadamente que 
hablando de Felipe II. Le era preciso darse 
cuenta de todo. Y en este particular he de 
insistir corroborando en aquel espíritu de 
minucia y de análisis, del cual hice alusión 
poco ha. No se limitaba á leer y anotar Ios-
despachos; integrábase en el trabajo obscu-
ro y preparatorio de las cancillerías. Citaré 
(c) Biblioteca Nacional de Madrid, ras. 10.623, 
fol. 20 V.°-2I. 
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un ejemplo que no creo muy conocido. En 
el siglo xvi, como hoy, los gobiernos pro-
curaban sondear los secretos de las poten-
cias extranjeras, intentando reconstituir la 
cifra que los diplomáticos utilizan en sus 
correspondencias. Existía en la corte de Fe-
lipe II un especialista en estos descifra-
mientos sin contracifra, llamado Luis Valle 
de la Cerda, que había trabajado á las órde-
nes del Príncipe de Parma, y cuyos servi-
cios el Rey empleaba. Pero, aun siendo tan 
técnicos como fueron estos servicios, incu-
rriríase en un grave error creyendo que el 
Soberano dejaba á la Cerda en completa 
libertad de acción sin asegurarse de su 
sagacidad y talento. Para experimentarlos 
Felipe II por sí propio inventó una cifra, y 
con la ayuda de esta clave, dirigió á la Cer-
da una carta fingida. Más aún: los archivos 
del Ministerio de Negocios Extranjeros de 
París conservan despachos del Embajador 
de Francia en Madrid, todos fechados en 
1S9°^ Y q u e fueron interceptados por los 
agentes del Gobierno español. Estas cartas 
van acompañadas del desciframiento re-
constituido por la TCerda. Al margen del 
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mismo se leen curiosas observaciones de 
Felipe II, de las cuales se desprende que el 
Rey rehizo por su cuenta el trabajo de su 
empleado. Fácilmente se comprenderá la 
molestia, el tiempo y la atención que le 
obligaron á invertir las tareas secundarias 
de esta naturaleza... (i). 
De esto á extremar las preocupaciones y 
ser, como decimos en Francia, «tátillon», no 
hay más que un paso, y este paso lo ha 
dado en ocasiones Felipe II. La costumbre 
de pensar en todo le conducía á adoptar 
precauciones que, á primera vista, extra-
ñan en un hombre sobre el que pesaba la 
abrumadora herencia de Carlos V. Dictó 
por si mismo las instrucciones que, como 
norma de conducta, habían de observar los 
servidores de sus hijas, las Infantas Isabel-
Clara-Eugenia y Catalina; regula las fun-
ciones del cocinero, del ujier de cámara, del 
repostero, etc., prohibiendo á las gentes de 
su servicio deducir su alimentación del al-
(i) Véase Albert Mousset, Dépéches diplomaii-
ques de M. de Longlée. París, 1912, pág. 11. 
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muerzo de las Princesas, y exigiendo lim-
pieza en todo el trabajo y especificando la 
forma como los platos debían ser presenta-
dos: «Hase de mirar con cuidado que los 
cocineros no jueguen, ni se envorrachen, 
ni renieguen, ni riñan... A cargo del primer 
cocinero estará castigar á los mozos de co-
cina, pero entiéndase que no ha de ser con 
cuchillo, ni assador, ni otra cosa de esta ca-
lidad...» 
La misma circunspección reglamenta las 
salidas de las Princesas: «Quando alguna 
dama ó damas (Infanta ó infantas) salieren 
de palacio á fuera, la guarda de damas las 
ha de acompañar... sin consentir que nin-
gún galán las hable á la ida ni á la vuelta; 
que bayan y buelban con toda honestidad, 
hautoridad y respeto» (i). Ya en aquella 
época los piropos atemorizaban... 
La correspondencia relativa á los trabajos 
efectuados en las residencias reales, y espe-
cialmente en El Escorial, es un semillero de 
detalles mordaces y minuciosos, que nos 
( i ) Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 18.720» 
núm. 37. 
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ofrecen al Rey desempeñando, alternativa-
mente, su fiscalización de arquitecto, inge-
niero y jardinero. «Acordadme—decía él— 
que os diga mañana lo que he pensado so-
bre tomar Vergara alguno de los claustrillos 
á destajo, y sobre como se cubra de picota 
parte de la armería.» Sabedor el Rey que ha 
nevado, escribe: «Si sacase agua como yo 
lo espero, todo lo tendríamos por bueno, y 
lo de la niebe lo será para henchir la casa 
del bosque. Creo que no lo dexarán perder. 
También creo que hará provecho, en la sie-
rra y en El Escorial, y que allí havrá nevado 
ó llovido. Preguntadlo allá...» 
Alterna los más transcendentales cuida-
dos de gobierno con las medidas prácticas 
que le inspira la prudente conservación de 
su patrimonio. Refiriéndose al Pardo, dis-
pone: «Quando dixe que se matasen los co-
nejos, no entiendí de los sotos, ni que fuese 
con perros, sino con red; porque en los so-
tos, y con perros y grito, es para hechar de 
allí los francolinos y más caga que ubiere. 
Hazed que pare esto y no cagar más, hasta 
que la primera vez que vamos al Pardo me 
lo acorden y tratemos allí con Paredes de la 
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forma que se deve de hazer para que no aya 
el inconbeniente» (i). 
* 
El recelo es la prudencia de los reyes. 
Felipe II, receloso, lo fué no solamente por 
temperamento, sino también por sistema. 
f*ara convencerse, es suficiente leer sus con-
sejos al futuro Felipe III: 
«Se manifiesta temerario el príncipe que 
hace vanidad de no preguntar nada á nadie, 
porque siendo Christo rey y la incarnada 
sabiduría, no se desdeñó de preguntar qué 
se decía de él (2). Demás de todo esto, sue-
le ser muchas vezes muí provechoso á los 
reyes mostrar ignorancia de aquello mismo 
que sepan, para ver y conocer por este ca-
(1) Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 18.633, 
núm. 73. 
(2) Evangelio, segíin Marc. VIII, 27; segán 
Luc. IX, 18: «Interrogavit illos dicens: ¿Quem me 
dicunt esse turbae?» 
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mino qual parecer de sus consejeros es más 
puesto y allegado á la razón» (i). 
Las admoniciones que dirige á Covar'ru-
bias cuando éste tomó posesión en 1572 de 
la presidencia del Consejo de Castilla, hoy 
se dictarían, sin quitar una tilde, por un jefe 
de negociado al amanuense algo torpe: 
«Tendréis mucho cuidado de entender si 
los del Consejo ó otros ministros de justicia 
reciven dádivas y si guardan el secreto que 
deven y viven con el buen egemplo que es 
razón... Y pensar que estas cosas se saben 
por visitas, principalmente en los de el Con-
sejo, es gran engaño, y así lo que vos im-
porta es tener gran cuidado é inteligencia 
para que, saviendo alguna cosa de éstas con 
fundamento, se ataje y remedie... Tendréis 
cuidado que los del Consejo vengan á él á 
la hora que han de venir y salgan á la que 
han de salir, y no antes. Y para esto no será 
menester encomendaros que vos hagáis lo 
mismo, pues sé el cuidado que vos tendréis 
(1) Biblioteca Nacional de Madrid, ras. 10.623, 
fol. 26, vuelto. 
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de ello y también de hir al Consejo á las 
tardes, que todo importará mucho para dar 
egemplo á los demás que hagan lo mismo... 
Tendréis cuenta en no consentir que en el 
Consejo se ocupen en pláticas ni conver-
saciones, ni otras cosas el tiempo que hallí 
están, sino que todo lo ocupen en los ne-
gocios.» 
Más adelante dice: «Que no haya compe-
tencia ni quererse tomar los negocios los 
unos á los otros, sino que cada uno haga lo 
que le toca y en aquello entienda, en que no 
hará poco. Y así os encargo... de no consen-
tir lo contrario ni en el Consejo real ni en 
los demás, porque en esto suele haver des-
orden algunas veces» (i). 
A los miembros del Consejo de Italia 
hace el Rey prevenciones no menos parti-
cularistas: 
' «Que se junten en Palacio en la cámara 
que se les señalare tres días de cada sema-
na, y en el Consejo estén á lo menos dos ho-
ras... aunque haya pocos negocios... 
. (i) Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 11.261» 
núm. 6. 
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Que los negocios se voten con silencio y 
sin ruydo ni confusión, sin alargarlos más 
de lo necesario... Y cuando los pareceres 
fueren yguales, se me haga saber para que 
mande lo que se huviere de hazer. El pre-
sidente esté muy advertido para no pro-
palar ni declarar su voto antes que llegue 
á él» (i). 
* * 
• Muy característico del recelo, como sis-
tema de gobierno, es la profusión de los 
medios de fiscalización. Tanto era su temor 
de engañarse ó de ser engañado, que ex-
tremaba Felipe II las medidas indagatorias. 
Ello le hace rebasar, en ocasiones, la vigi-
lancia. En las instrucciones á su hijo, reco-
mienda al futuro Monarca que nunca ponga 
en olvido que los acuerdos de los Consejos 
han de pasar por el alambique de una crí-
tica oculta más elevada. «De aquellos de 
i (i) Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 5.972, 
fols. 77 á 84. 
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quienes tengas echo más alto concepto y 
juicio por las experiencias sobredichas y 
otras muchas, que de todos y de cada uno 
de tus consejeros y ministros harás, forma-
rás otro consejo secreto, comunicando y 
consultando siempre con los escogidos» (i)-
Sábese la influencia que, bajo su reinado, 
alcanzaron los agentes secretos. Eran le-
gión, no solamente en España, sino en Fran-
cia mismo, en donde una diplomacia oculta 
ejercía, al lado de la oficial y á escondidas 
de ésta, las misiones que la confianza ó el 
misterio precisaban. Esta tramitación diplo-
mática resulta discutible, y la han censura-
do con frecuencia á Felipe II. Sin embargo, 
ha tenido sus adeptos hasta el siglo pasa-
do, y debe recordarse que una de las quejas 
dirigidas al Emperador Napoleón III es la de 
haber tenido en el extranjero una represen-
tación personal incógnita, que fiscalizaba, y 
á veces contrarrestaba, la acción de los di-
plomáticos acreditados oficialmente. No in-
(i) Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 10,623, 
íol. 29. 
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sisto más que para señalar que Felipe II sen-
tó cátedra hasta con sus mismos errores. 
Bastantes gobiernos, que nunca pensaron 
en seguir su ejemplo, fueron sus imitadores 
inconscientes, por no decir ingratos. 
* * 
Análoga reflexión se impone al que evoca 
el culto del Rey por el papel manuscrito, 
culto del que estaríamos en disconformidad 
con nuestras propias costumbres al ponerle 
en solfa. Felipe II merecía el título de Rey 
archivero. Fué el primero en haber compren-
dido cuánto importa la conservación y la 
ordenación de documentos históricos ó ad-
ministrativos. En esto era un precursor. Re-
cuérdese que Colbert, Ministro de Luis XIV, 
consideraba como de su pertenencia la do-
cumentación oficial que, en el ejercicio de 
sus funciones, pasaba por sus manos, y que 
más tarde se necesitó rescatarla de sus here-
deros para devolverla á los archivos del Es-
tado. En la época de Felipe II, á pesar de 
ser más remota, todos los papeles que dima-
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naban de los Consejos, toda la correspon-
dencia administrativa, todas las demandas 
y todos los memoriales, fueron conservados 
cuidadosamente en los depósitos del Esta-
do, y constituyen en los tiempos actuales 
una colección admirable en el Archivo de 
Simancas, formado, como se sabe, por las 
iniciativas del Rey. Felipe II, facilitando ma-
teriales originales de primer orden para la 
historia, hizo lo que ningún otro Soberano; 
más de sentir es que el juicio de la historia, 
hasta la presente, no haya sido más docu-
mental... 
Al Consejo de Italia, cuando su creación, 
extremadamente aconséjale el cuidarse de 
los papeles. «Para la buena orden y estilo 
de los negocios, y que con facilidad se ha-
lle lo que tocare á cada materia, se forma-
rán los libros siguientes, yendo notando en 
la margen de la instrucción lo que se fuere 
acabando... Primeramente se hará un libro 
donde se assiente la razón de todos los co-
rreos que van y vienen, notando tanto el 
día de la partida como el de la llegada, y 
los despachos y respuestas que cada uno 
truxere ó llevare..., etc., etc. Será bien ha-
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zerse un archivo dentro del dicho Consejo, 
haviendo lugar, y que estén (las escrituras) 
apartadas y divididas por provincias, dando 
llaves á los regentes de cada uno, los quales 
han de tener cuydado de hazer particulares 
inventarios, dividiéndolas por materias para 
que, quando se trattare un negocio, puedan 
hallar con facilidad todo lo que sobre ello 
huviere passado» (i). 
Apenas se concibe hasta dónde llegó el 
temor de Felipe II de perder una referencia 
cualquiera por haberla omitido por escrito. 
Nunca el adagio Colligite documenta ne pe-
reant tuvo un prosélito más convencido. 
Así, pues, dando á Covarrubias sus ins-
trucciones antedichas, ha de agregar: «Esto 
no es obra para que la vea nadie. Y, por-
que no tengo de trasladarlo, que se parece 
bien en quan borrado y mal escrito va, y 
por esto no me queda copia ni he hecho 
minuta, pensando que ésta lo fuera, será 
bien os toméis trabajo de trasladar esta me-. 
(i) Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 5.972, 
folios 77 á 84. 
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moría y hagáis que la traslade alguno de 
que os confiéis mucho y que esto me vol-
váis, que holgaré tenerla para verla» (i).De 
manera tal se asegura de que la propia me-
moria no pueda {laquearle. Llegó hasta tener 
un registro de sus pecados, que, siéndole de 
gran conveniencia, más tarde aconsejó á su 
hijo lo pusiera en práctica: «Como es tan 
grande el cargo de un rey, y tantos y dis-
tintos y pesados los negocios á que tiene 
que atender, te encargo mucho no te duer-
mas ninguna noche sin haver antes exami-
nado tu consciencia en aquel día, teniendo 
un librito, secreto y bajo de tu llave, en el 
que asientes tus culpas de palabras, de 
obra y de pensamiento» (2). 
* 
Algunos rasgos del Monarca son suficien-
tes para completar su fisonomía administra-
tiva—permitidme esta expresión atrevida—.. 
(i) Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 11.261, 
n&m. 6. 
(2) Ibídem, ms. 10.623, folio 13, vuelto. 
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Desagradábale la familiaridad. Su meticulo-
sidad alcanzaba hasta el punto de estudiar 
sus actitudes, dedicándose á reflejar en su 
semblante los sentimientos que de viva voz 
prefiriese no expresar: «El semblante real, 
decía él, en un tiempo se muestre claro y 
alegre con sus vasallos, pues esto les infun-
de amor, y es en el rey cierta señal de dul-
zura y amor á sus mismos vasallos. Tam-
bién se deve manifestar de este modo á los 
buenos consejeros y ministros y fuertes ca-
pitanes, pues este agrado, que nada cuesta, 
lo contemplan ellos como por retribución y 
satisfacción de sus buenos servicios, y se 
alientan para executar y discurrir otros nue-
vos y más gloriosos. Otras vezes, que deve-
rá ser con más frecuencia, mostrará el buen 
rey su semblante áspero, saturnino y enca-
potado y con sobreojo, especialmente con 
aquellos consejeros y. ministros desidiosos 
y tardos en alguna cosa, para que así pro-
curen clarificar con su aplicación y trabajo 
el mismo real semblante» (i). 
(i) Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 10.623, 
folio 84. 
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Hasta aquí no se ha tratado, en verdad t 
más que de las formas externas de la activi-
dad real. Al disponer de espacio les presen-
taría, con datos documentales, el desarrollo 
y el perfeccionamiento extensos de la má-
quina gubernativa de la monarquía, entre 
la muerte de Carlos V y el advenimiento de 
Felipe III: creación de nuevos Consejos, de-
limitaciones de competencia, saneamiento 
de la Administración en todos sus ramos, 
tenaz persecución de un ideal de justicia y 
de método. 
A las concepciones administrativas de 
Felipe II se ha censurado extremada com-
plicación, como si no fuese cosa por sí mis-
ma complicada la de refundir un imperio 
tan vasto como el de Carlos V, más dilata-
do con la anexión de Portugal, moldeándo-
lo en una organización homogénea. Agre-
guemos á esto que en el siglo xvi la cues-
tión de conciencia domina á todas las demás, 
reforzando, por lo tanto, hasta el extremo 
las tendencias centralizadoras del poder, ó 
mejor dicho, la prepotencia de la burocracia. 
Seamos sinceros: esta complejidad de la or-
ganización española en tiempos de Felipe II 
3 
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era bien poca cosa comparada con el ejér-
cito de funcionarios y con el complicado 
mecanismo que exige hoy en día la admi-
nistración, las más de las veces mediocre, 
de Estados diez veces menos extensos. 
Es un tópico—felizmente en desuso— 
atribuir á aquella organización y á su autor 
la responsabilidad de la decadencia de Es-
paña á fines del siglo xvi, como si esta de-
cadencia no estuviese ya en germen en la 
obra de Carlos V, demasiado extensa y de* 
masiado heterogénea para sujetarse á una 
tentativa orgánica de unificación, especial-
mente en tiempos en que las comunicacio-
nes eran tan lentas como inseguras. Dejan-
do aparte errores ó faltas, más propios de 
la época que del hombre—y que lo mismo 
se encuentran en la actuación de los Mo-
narcas contemporáneos—, difícilmente se 
puede concebir que Felipe II tuviese medios 
de sacar mejor provecho de una situación 
que no había creado y á la que no incum-
bía aplazar su implacable desenvolvimiento. 
Suponed que Napoleón haya desaparecido 
de la escena del mundo en la batalla de 
Wagram, <; puede afirmarse seriamente que 
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quien le sucediera, por muy genial que hu-
biese podido ser, habría podido dar un es-
tatuto viable á la incoherente masa de Esta-
dos uncidos bajo el yugo de la hegemonía 
imperial? Ciertamente, habría sucumbido 
ante las dificultades de la empresa. Esta fué 
la aventura de Felipe II, cuya grande culpa, 
por fin, consiste en no haber realizado lo 
irrealizable. 
* * 
Habréis podido notar que no he creído, 
por mi parte, deber rechazar sin excepción 
todas las críticas dirigidas contra la obra de 
Felipe II. Estoy plenamente convencido que, 
en la competencia de apreciaciones históri-
cas, una admiración sin reservas no puede 
proceder más que de un estudio superficial, 
ó de miras de conveniencia, ajenas á la his-
toria. Pero estas mismas críticas que provo-
ca la gestión real, han de ser interpretadas 
de distinta manera de lo acostumbrado. Mi-
nucia excesiva, preocupación desmesurada 
por el orden, por la simetría y por la fisca-
lización, estas son, precisamente, las imper-
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fecciones más de relieve en nuestra buro-
cracia contemporánea. Bajo este concepto, 
el heredero de Carlos V no parece una figu-
ra arcaica ó retrógrada, ni una mentalidad 
imbuida por los prejuicios de la Edad Me-
dia, sino, por el contrario, un Monarca que 
se adelantaba, por sus cualidades como por 
sus imperfecciones, al medio siglo que tuvo 
de duración su reinado. Hubo de ser el pre-
cursor, el antepasado de nuestra organiza-
ción administrativa moderna, con sus defi-
ciencias: lentitud del expedienteo, fanatis-
mo de lo escrito, fobia de las iniciativas 
subalternas; con sus excelencias: orden,, 
método y distribución de trabajo. 
Felipe II no fué un Monarca representa-
tivo, ayudado ó sustituido en su tarea por 
ministros de alto viso. Es la antítesis de 
Luis XIV. Pero aparece como un gigante 
por su labor personal, de actividad disci-
plinada y concienzuda. Tan concienzuda 
que los mismos abusos derivados de un 
Gobierno demasiado rígido, demasiado ce-
rebral, eran por él advertidos antes que por 
nadie. Como consecuencia de esto, el Rey 
amonestaba á sus Consejeros, inclinados. 
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con exceso á remitir las gentes y los asun-
tos para el mañana: «Daréis á los pretenso-
res y negociantes fácil y grata audiencia, y 
no respuestas desabridas ni particulares, 
si no fueren los negocios tales y tan injus-
tos que las hubieren de menester, advir-
tiendo mucho que de las dichas respuestas 
no resulte traerles suspensos ni entreteni-
dos, gastando sus haciendas y siguiéndo-
seles inconbenientes de mucha considera-
ción, y que brebemente sean despachados, 
pues si se me informare que alguno de vos-
otros obrare contra lo que dispongo, ade-
más de que habrá de satisfacer todos los 
daños y gastos y perjuicios que padezca el 
pretendiente, por haverle entretenido enga-
ñosa y malamente, verá ahina mi descon-
tentamente» (i). 
No es superfiuo añadir que esta ins-
trucción debía ser leída en Consejo el pri-
mero de cada mes, y todas las veces que 
(i) Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 1.108, 
«Ynstrucción que el Rey D. Phelipe II dio á su 
Presidente y Secretarios»; ms. 2.058, Ordenangas 
de la Cámara, fols. 157 á 160, vuelto. 
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un nuevo Consejero tomaba posesión de su> 
cargo. 
La lentitud de Felipe II es una leyenda,, 
no obstante alegaciones en contra, de las 
cuales una de las más pintorescas es esta 
del ya citado Ibáñez de Santa Cruz: «que el 
negoziante daba su memorial á Juan Ruiz,. 
Juan Ruiz á Su Magestad, ó hazía relación 
el rey á Juan Ruiz; Juan Ruiz á Gasol; Gas-
sol á Villela; Villela para sacar la relazión; 
Villela á Gasol; Gasol á la junta; la junta á 
Gasol; Gasol á Juan Ruiz; Juan Ruiz á Su 
Magestad; Su Magestad á Don Cristóbal de 
Mora; Don Cristóbal á Juan Ruiz; Juan Ruiz 
á Gasol; Gasol á la parte; que, aun para 
referirlo, es largo; cuanto más para pasar 
por ello. Y esto es tan cierto, que a sucedi-
do esperar dos meses el pobre negoziante 
para sola una remozión» (i). 
En contra de esta humorística asevera-
ción, basta recordar que todas las prescrip-
ciones del Rey se encaminan á acelerar la 
(i) British Museum, ms. Egerton, 26.778, fo-
lio 21. 
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expedición de los negocios, hasta en las mí-
nimas tramitaciones de cancillería. Al Se-
cretario Goncalo Pérez prescribíale: «Usa-
réys toda la diligencia en hazer los despa-
chos que se os encargaren y serán menes-
ter... Y, porque no se dilaten nuestros des-
pachos, es nuestra voluntad que, firmados 
que sean por nos, partan luego los correos 
que los han de llevar, sin que aguarden 
más tiempo del que para cerrar y cumplir 
los dichos despachos será menester, y sin 
que por vuestras cartas particulares ni de 
otros los detengáis en ninguna manera» (i). 
* 
«Sed rápidos, sed justos»: esta doble ex-
citación se repite hasta la saciedad en todas 
las instrucciones reales. Estamos, por tan-
to, lejos de la caricatura, del fantoche de 
espíritu estrecho y maniático que la igno-
(i) Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 2.058,. 
fols. 12 á 13. 
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rancia reemplazó á la auténtica figura de 
Felipe II. Si á veces este Monarca se inspiró 
en preocupaciones al parecer mezquinas, se 
empeñó otras en conceptos de amplio cri-
terio, y, además, muy avanzados á su tiem-
po. Testimonio de ello fué la monumental 
información—desgraciadamente inacabada 
—que ordenó hacer por personas «inteli-
gentes y curiosas» de cada pueblo, con el 
objeto de trazar un índice geográfico, histó-
rico, arqueológico, demográfico y etnográ-
fico de todas las localidades de España; 
obra gigantesca que, en caso de haber sido 
terminada, sería absolutamente única en su 
género (i). Prescindo, por desbordarse de 
mi tema, de las pruebas evidentes que ha 
dejado Felipe II de su afición al arte, afición 
bien rara, dicho sea sin mortificar á nadie, 
en un hombre de índole tan administrativa. 
Así, pues, el estudio del gobierno interior 
de este Rey me obliga á considerarle como 
(i) Véase Biblioteca Nacional de Madrid, ma-
nuscrito 5.589, fols. 64 á 69, vuelto: «Ynterogato-
rio ¡que... se hizo á todos los lugares de España 
para escrivir la historia universal de ella.» 
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el iniciador de la organización burocrática 
bajo la cual viven los Estados modernos. 
Otros investigadores españoles han trabaja-
do, y trabajan en la actualidad, en esclare-
cer los aspectos diferentes del reinado de 
Felipe II, cuya imagen poco á poco se rec-
tifica y se desentenebrece. Todos coinciden 
en rechazar el viejo prejuicio simplicista que 
solía atribuir la responsabilidad de las de-
cadencias históricas á los Monarcas que las 
presenciaron antes que al curso fatal de las 
grandes leyes evolutivas. Por esto han apar-
tado la real persona de las miserias ambien-
tes, estudiándola en las obras que afecten á 
su responsabilidad y no bajo el aspecto con-
trahecho de un estado político-social que 
heredó y no implantó. 
Es conveniente también borrar los colo-
res atornasolados que las-elucubraciones 
literarias y novelescas han trazado sobre el 
retrato del Rey, disfrazándole de verdugo 
por actos que, cuando se trata de príncipes 
reinantes á la sazón, fueron calificados de 
«precauciones políticas», y que, por referir-
se á Felipe II, se infamaron con el nombre 
de crímenes. 
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Por último, hay que abstraerse del con-
vencionalismo moderno. Esto es lo que ha 
faltado á algunos historiadores. Recuérde-
se, á este propósito, lo que conjeturó For-
neron de cuando Felipe II, á punto de mo-
rir y dominando sus horrorosos sufrimien-
tos, se lamentaba de que sus pecados le tor-
turasen más que sus dolores físicos. El his-
toriador, tomando al pie de la letra aquel 
grito de agonía, escruta el pasado del Rey y 
busca qué visión trágica de sangre remor-
día la conciencia del moribundo. Y de ello 
deduce una página romántica. He allí un 
caso típico de interpretación anacrónica. 
Simplemente reflejaba Felipe II, agonizante, 
evocando sus pecados, su número, su gra-
vedad, la fe ascética de su siglo y sus há-
bitos personales de piedad. De los labios de 
Santa Teresa hubiérase exhalado el mismo 
grito de arrepentimiento. Al dramatizar el 
acento, para encontrar delirantes remordi-
mientos de un héroe shakespeariano, se 
hace obra de novelista y no de erudito. 
Alargando el tema, se puede considerar 
á Felipe II como el ejemplo concreto y ca-
racterístico de la deformación novelesca 
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por la cual ha pasado la historia de España, 
cuya mayor parte, aún hoy, puede revisar-
se. Queda por hacer un trabajo abrumador 
para destruir las leyendas donde la calum-
nia rivaliza con la imaginación. Estoy per-
suadido que llegará el día en que, además 
de las manifestaciones meramente literarias, 
investigaciones obscuras y pacientes en 
Archivos, Bibliotecas y Museos, restituirán 
sobre bases definitivas el culto de vuestro 
pasado. Es una empresa que retornaría á 
vuestra hermosa tierra al puesto que le co-
rresponde en la civilización mundial, del 
cual fué arrancada por las iniquidades secu-
lares. Con gran espíritu de cordialidad, de-
lealtad y de imparcialidad, han de colabo-
rar en ella sabios españoles y amigos de 
España. 
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— Cuestiones modernas de Historia. Madrid, 1904; 
en 8.°, 3 ptas. 
ALTOLAGUIRRE Y DUVALE (A. de).-Vasco Nú-
ñez de Balboa. Estudio histórico. Madrid, 1914; 
en 4.° mayor, 15 ptas. 
AMIC1S (E. de).—Marruecos: traducción española 
con permiso del autor, y noticia biográfica del 
mismo, por José Muñiz Carro. Segunda impre-
sión. Madrid, 1899; en 8.°, 3,50 ptas. 
ANGLERÍA (P. Mártir).—Fuentes históricas sobre 
Colón y América, que, á instancias de los Papas 
de su tiempo, escribió én latín, dándoles cuenta 
de todo, según lo sabía por cartas y explicaciones 
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verbales del mismo Colón, de casi todos los capi-
tanes y conquistadores y de cuantos volvían de 
América. 
Libros rarísimos que sacó del olvido, tradu-
ciéndolos y dándolos á la luz, en 1892, el Doctor 
D. Joaquín Torres Asensio, Prelado doméstico de 
Su Santidad, etc., etc. Madrid, 1892; cuatro tomos 
en 8.", encuadernados a la inglesa, con plan-
chas, 20 ptas. 
ARAUJO SÁNCHEZ (C). —Los Museos de España. 
Contiene el de Madrid, Sevilla, Toledo, Vallado-
lid, Barcelona, Zaragoza, Escorial. Madrid, 1875; 
en 8.°, 2 ptas. 
ATENEO científico, literario y artístico de Madrid.— 
La España del siglo xix. Colección de conferen-
cias históricas, curso de 1885-87: 
Tomo I, por los Sres. Auñón y Villalón, Borrego, 
JDacarrete, Gómez de Arteche, Labra, López 
(D. Daniel), Moret y San Román. 
Tomo II, por los Sres. Alas, Arrieta, Azcárate, 
Benot, Echegaray, Figueroa, Mélida, Pedregal, 
Rodríguez Mourelo, San Martín (D. Alejan-
dro), Silvela, Simarro y Vico. 
Tomo III, por los Sres. Aranso, Blanco, Campillo, 
Dacarrete, Fernández de Henestrosa, Menén-
dez Pelayo, Montejo, Pedregal, Pidal (D. Ale-
jandro), Rodríguez, Romero Girón, Sama, Sil-
vela y Vidart. 
Los tres tomos se venden juntos ó separados á 
3 pesetas cada uno en Madrid y 4 en pro-
vincias. 
BAYO (C.).—Viajes. El Peregrino en Indias (en el 
corazón de la América del Sur); en 8.°, 5 ptas. 
— Lazarillo español, guía de vagos en tierra de Es-
paña; 3,50 ptas. 
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BAYO (C).—Chuquisaca ó La Plata Perulera: cua-
dros históricos, tipos y costumbres del alto Perú 
(Bolivia). Madrid, 1912; en 8.°, 3,50 ptas. 
— Con Dorregaray (una correría por el Maestrazgo); 
en 8.°, 3 ptas. 
— La Golombiada; en 8.°, encuadernado en tela, 
3 ptas. 
— Los Marañones: leyendas áureas del Nuevo Mun-
do; en 8.°, 3 ptas. 
— Orfeo en el Infierno: novela; en 8.°, 3,50 pe-
setas. 
— Poesía popular hispano-americana. Romancerillo 
del Plata. Contribución al estudio del Romancero 
ríoplatense; en 8.°, 3 ptas. 
— Los Césares de la Patagonia: leyenda áurea del 
Nuevo Mundo. 1913; en 8.°, 3 ptas. 
— Venus Catedrática (tratado de galantería). Ma-
drid, en 8.°, 3,50 ptas. 
BECERRO DE BENGOA (R.). —El libro de Álava. 
1877; en 4.°, 5 ptas. 
BONILLA Y SAN MARTÍN (A.). — Pichelingue-Pe-
chelingue. Disquisiciones histórico-geográficas. 
Madrid, MCMX; en 4.°, 2,50 ptas. 
— Gestas de Rodrigo el Campeador (Gesta Boderici 
CarrvpidocH). Madrid, 1911; en 4.°, 10 ptas. 
BONILLA Y SAN MARTÍN (A.) y MENÉNDEZ PE-
LAYO (M.).—Fernández de Córdoba (1425-1486) y 
los orígenes del renacimiento filosófico en Espa-
ña (episodio de la historia de la Lógica). Discur-
sos leídos en la Real Academia de la Historia. 
Madrid, 1911; en 4.° mayor, 6 ptas. 
CALVO MADROÑO (I.). —Descripción geográfica, 
histórica y estadística de la provincia de Zamora. 
Madrid, 1914; en 8.°, con varios fotograbados y un 
mapa en colores, 3,50 ptas. 
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CÁNOVAS DEL CASTILLO (A.). —Apuntes para 
la historia de Marruecos. Madrid, 1913; en 4.°, 
5 ptas. 
— Estudios del reinado de Felipe IV.—Tomo 1. Re-
volución de Portugal. Textos y reflexiones. Nego-
ciación y rompimiento con la República ingle-
sa.—Tomo II. Antecedentes y relación crítica de 
la batalla de Rocroy, con el principio y fin que 
tuvo la superioridad militar de los españoles 
en Europa. Madrid, 1888; dos tomos en 8.°, 
10 ptas. 
— Bosquejo histórico de la Casa de Austria en Es-
paña. Prólogo de D. Juan Pérez de Guzmán y 
Gallo, individuode número de la Real Academia. 
1911; en 4.°, 12,50 ptas. 
CARLOTA DID1ER. —Una página de 1793, publi-
cada por D. José Palet y Villava, ilustrada con 
un retrato. Madrid, 1873; en 8.°, 1 pta. 
CASTRO (P.). —Resumen de Historia de España. 
Obra de texto para uso de los Institutos. Duo-
décima edición, aumentada con la Edad anti-
gua, mapas y grabados, por D. Manuel Sales y 
Ferré. 1878; un tomo en 4.°, encuadernado en tela, 
3 ptas. 
CONDE (J; A.).—Historia de la dominación de los 
árabes en España, sacada de varios manuscritos 
y Memorias arábigas. Madrid, 1874; en 4.° mayor, 
3 ptas. 
DAZA DE CAMPOS (A.).-Recuerdos del Monaste-
rio de Piedra. Zaragoza, 1891; en 4.°, 1 pta. 
DÍAZ-JIMÉNEZ Y MOLLEDA (E.).-Historia de los 
Comuneros de León y su influencia en el movi-
miento general de Gastilla. Ilustrada con foto-
grabados y copias de documentación inédita. Ma-
drid, 1916; en 4.°, 10 ptas. 
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DOCUMENTOS HISTÓRICOS de La Florida y La 
Luisiana, siglos xvi al xvm. Madrid, 1912; en 4.°, 
papel de hilo, 20 ptas. 
ESCA.NDÓN (J.).—Historia monumental del heroico 
Rey Pelayo y sus sucesores en el trono cristiano 
de Asturias, ilustrada, analizada y documentada 
por D. José Escandón. Obra de sumo interés para 
los historiadores y curiosos. Contiene las Cróni-
cas oficiales de aquel tiempo, que son muy poco 
conocidas. Madrid, 1862; en 4.°, 5 ptas. 
FERRER DEL RÍO (A.).—Decadencia de España. 
Primera parte: Historia del levantamiento de las 
Comunidades de Castilla (1520-1531). Madrid, 1850; 
en 4.°, 5 ptas. 
— Colección de los artículos de la «Esperanza» 
sobre la historia del reinado de Carlos III en 
España. Madrid, 1858. Tercera edición; en 4.°, 
3 ptas. ' 
— Examen histórico-crítico del reinado de D. Pedro 
de Castilla. Obra premiada por la Real Academia 
Española. Tercera edición. Madrid, 1850; en 8.°, 
2,50 ptas. 
FORONDA (M.).—De Llanes á Covadonga, excursión 
geográfico-pintoresca; prólogo de Gómez de Arte-
che y dos mapas con los viajes de Carlos V, é ilus-
traciones. Madrid, 1893; en 4.°, 3 ptas. 
FUENTES (M. S.).—Compendio de historia de la ci-
vilización. Madrid, 1911-12; dos tomos en 8.° ma-
yor, 10 pesetas. 
FUENTES Y GUZMÁN (A. de). —Historia de Gua-
temala ó recordación florida, escrita en el si-
glo xvii, con notas é ilustraciones de D. Justo 
Zaragoza. Madrid, 1882; dos tomos en 4.°, 30 ptas. 
GARCÍA GUIJARRO (L.). —Notas americanas. Ma-
drid, 1913; en 8.°, 3 ptas. 
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GARCÍA OBREGÓN (M.). — Treinta jornadas. Ma-
drid, 1899; en 8.°, 4 ptas. 
GRAJIRBNA (A.).—Historia crítico-económica del 
socialismo y del comunismo. Madrid, 1869; en 4.°, 
2 ptas. 
HERRÁN (F.).—Juicio crítico del drama de D. Fran-
cisco de Quevedo, de D. Eulogio Florentino Sanz. 
Madrid, 1873; en 8.°, 0,50 ptas. 
HISTORIA DE NUESTRA SEÑORA DE LUJAN.— 
Su origen, su santuario, su villa, sus milagros y 
su culto, por un sacerdote de la misión. Buenos 
Aires, 1885. Dos tomos en 4.° mayor, con el retrato 
de la imagen, varias láminas y grabados, 15 ptas. 
HUME (M.).—Españoles é ingleses en el siglo xvi 
(estudios históricos). Madrid, 1903; en 8.° mayor, 
4 ptas. 
1BARRA Y RODRÍGUEZ (Eduardo).—Don Fernan-
do el Católico y el descubrimiento de América. 
Madrid, 1892; en 8'.°, 2 ptas. 
IBO ALFARO (M.).—Descripción exacta y detallada 
de los Santos Lugares. Madrid; en 8.°, 5 ptas. 
IHERING (Rodolfo von).—Prehistoria de los indo-
europeos. Obra postuma. Versión española con 
un estudio preliminar de Adolfo Posada. Madrid, 
1896; en 8.°, 8 ptas. 
1RADIER (M.).—África. Viajes y trabajos de la Aso-
ciación eúskara «La Exploradora». Bilbao, 1901; 
dos tomos en 8.°, 4 ptas. 
JOSEFO (Flavio).—Historia de las guerras de los 
judíos y de la destrucción del templo y ciudad 
de Jerusalén, traducida del griego por Juan Mar-
tín Cordero. Madrid, 1891; dos tomos en 8.°, 6 pts. 
JUDERÍAS (J.).-España en tiempo de Carlos II el 
Hechizado. Madrid, 1912; en 4.°, 8 ptas. 
— Gibraltar. Apuntes para la Historia de la pérdida 
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de esta plaza, de los sitios que le pusieron los es-
pañoles y de las negociaciones entre España é In-
glaterra referentes á su restitución (1704-1796). 
- Madrid, 1915; en 4.°, 1,50 ptas. 
JUDERÍAS (J.).—Los favoritos de Felipe III. D. Pe-
dro Franqueza, Conde de Villalonga, Secretario 
de Estado. Madrid, 1909; en 4.°, 2 ptas. 
JUSTO (J. B.).—Teoría y práctica de la Historia. 
Buenos Aires, 1909; en 4.°, 15 ptas. 
LAIGLESIA (F. de).—Estudios históricos (1515-1555). 
Madrid, 1908; en 4.°, 15 ptas. 
LAUFREY (P.).—Historia política de los Papas, tra-
ducida por M. Sales y Ferré. Sevilla, 1880; en 8.°, 
3,50 ptas. 
LAVIÑA (M.).— La Catedral de León. Memoria sobre 
su origen, instalación, nueva edificación, vicisi-
tudes y obras de restauración. Madrid, 1876; en 
8.°, 1 pta. 
LONGAS (P.).—Vida religiosa de los moriscos. Ma-
drid, 1915; en 4.°, 6 ptas. 
LUMMIS (C. F.).—Los exploradores españoles del 
s siglo xvi. Vindicación de la acción colonizadora 
española en América. Versión castellana con da-
tos biográficos del autor, por Arturo Cuyas, pró-
logo de Rafael Altamira. Barcelona, 1916; en 8.°, 
encuadernado en tela, 2 ptas. 
MARCET (Dr. A.).—Marruecos. Viaje de una emba-
jada francesa á la corte del Sultán. Versión espa-
ñola de D. Francisco G. Ayuso. Edición ilustrada 
con grabados y un mapa especial; segunda edi-
ción. Madrid, 1890; en 4.°, 4 ptas. 
MARTÍN MÍNGUEZ (B.).—Política y militarismo. 
Defensa del General Weyler. Cuestión palpitante 
y transcendental. Madrid, 1897; folleto, 2 ptas. 
— De la Cantabria, Santillana,—San Martín y San-
LIBRERÍA GENERAL DE VICTORIANO SUAREZ 
to Toribio y Santa María de Lebeña (Liébana).— 
Santa María del Puerto (Santoña). Madrid, 1914; 
en 4.°, 6 ptas. 
MARTÍNEZ (P. B.).—Provincia agustiniana del San-
tísimo Nombre de Jesús de Filipinas. Apuntes 
históricos. España. Madrid, 1913; en 4.°, 5 ptas. 
— Apuntes históricos de la provincia agustiniana 
del Santísimo Nombre de Jesús de Filipinas. Fi-
lipinas. Madrid, 1909; en 4.°, 4 ptas. 
— Apuntes históricos de la provincia agustiniana 
del Santísimo Nombre de Jesús. América. Ma-
drid, 1909; en 4.°, 3,50 ptas. 
MENARD Y SAUVAGEOT.-Los pueblos en la an-
tigüedad. El Egipto y Asia, traducción de Domin-
go Vaca, ilustrada con numerosos grabados. Ma-
drid, 1914; en 8.°, 8 ptas. 
MENASSEH BEN ISRAEL.—Origen de los america-
nos; esto es, esperanza de Israel, publicado en 
Amsterdam, 5410 (1650), reimpreso en Madrid, 
1881, con preámbulo y una noticia bibliográfica 
de las principales obras que sobre los prígenes, 
historia y conquistas de América y Asia se han 
impreso, etc., etc., por Santiago Pérez Junquera. 
Madrid, 1881; en 8.°, 4 ptas. 
MENDIBURU (M. de).—Diccionario histórico-biográ-
fico del Perú (correspondiente á la época de la 
dominación española). Lima, 1874-1890; ocho to-
mos en 4.°, 300 ptas. 
MBNÉNDEZ Y PELAYO (D. Marcelino). - Obras 
completas. Edición definitiva: 
Historia de los heterodoxos españoles: tomo I, 
con el retrato del autor, 15 ptas.—Tomo II, 18 pe-
setas.—En prensa el tomo III. 
Historia de la poesía hispano-americana; dos 
tomos, 22 ptas, 
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MENÉNDEZ Y PELAYO (ü. Marcelino).—Historia 
de la poesía castellana en la Edad Media; tres 
tomos, 32 ptas. 
— Monumento á D. José María de Pereda. Discurso 
leído como delegado regio en el acto de la inau-
guración; 1 pta. 
— Discursos leídos por los Sres. Ménéndez y Pelayo, 
Pereda y Pérez Galdós, ante la Real Academia Es-
pañola, en las recepciones públicas verificadas en 
los días 7 y 21 de Febrero de 1897; 2 ptas. 
Homenaje á Meriendes y Pelayo. Estudios de eru-
dición española, con retratos, fototipias y otras 
reproducciones diversas por medio del fotogra-
bado; dos tomos en 4.° de xxxiv + 669 páginas 
el 1 y 952 el II, 30 ptas. 
La niñee de Meriendes y Pelayo, por D. Gonzalo 
Cedrún de la Pedra.ja; en 8.°, í pta. 
La representación de Menéndes y Pelayo en la 
vida histórica nacional, por D.' Adolfo Bonilla 
y San Martín; en 8.°, 1 pta. 
MÉNÉNDEZ VALDÉS (M.).— Historia crítico-filosó-
fica de la monarquía asturiana. Madrid, 1880; 
en 4.°, 5 ptas. 
MENTABERRY (A.).—Impresiones de un viaje á la 
China. Madrid, 1877; en 4.°, 4 ptas. 
MILLER (J.).—Memorias del General Guillermo Mi-
11er, al servicio de la República del Perú, tradu-
cidas al castellano por el general Torrijos. Ma-
drid, 1910; dos tomos en 4.°, 65 ptas. 
MIR (M.).— Bartolomé Leonardo de Argensola. Zara-
goza, 1891; en 8.u, 2 ptas. 
MORALES Y MORALES (V.).—Nociones de Historia 
de Cuba, adaptadas á la enseñanza por Garlos de 
la Torre y Huerta, ilustradas por Francisco He-
nares. Obra de texto aprobada por la Junta de 
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Superintendentes de Escuelas el 9 de Abril de 
1901. Habana, 1904; en 8.°, encuadernado, 5 ptas. 
MORENO (F.).— Cuba y su gente (apuntes para la 
Historia). Madrid, 1887; en 4.°, 3 ptas> 
— El país del chocolate. La inmoralidad en Cuba. 
Madrid, 1888; en 4.°, 3 ptas. 
MORCA (A. de).—Sucesos de las islas Filipinas. 
Nueva edición, enriquecida con los escritos iné- ' 
ditos del mismo autor, ilustrada con numerosas 
notas que amplían el texto, y prologada extensa-
mente por W. E. Retana. Madrid, 1909-1910; en 
4.°, 20 ptas. 
MOTEZÜMA (D. L. de).—Corona mejicana ó Histo-
ria de los nueve Motezumas. Edición y prólogo 
por Lucas de Torre. Madrid, 191.4; en 4.°, 7,50 pts. 
NOGUÉS (José M.a).—Dos páginas de la Historia de 
España. Madrid, 1909; folleto, 2 ptas. 
OVIEDO Y BAÑOS (J. de).—Historia de la conquis-
ta y población de la provincia de Venezuela, ilus-
trada con notas y documentos por el Capitán de 
navio D. Cesáreo Fernández Duro, de la Real 
Academia de la Historia. Madrid, 1885; dos tomos 
en 4.°, 30 ptas. 
PANDO Y VALLE (J.).—El centenario del descubri-
miento de América, con apéndices de los señores 
Cánovas, Sagasta, Rivas Palacio (mejicano), Mo-
ret, Holguín, Romero Robledo y otros. Madrid, 
1892; en 8.°, 3 ptas. 
PEÑA (E.).—Don Jacinto de Láriz. Turbulencia de 
su gobierno en el Río de la Plata, 1646-1653. Ma-
drid, 1911, en 4.°, 6 ptas. 
WANGÜEMER Y POGGIO (José).—Influencia del 
Evangelio en la conquista de Canarias. Obra pos-
tuma. Madrid, 1909. Un volumen en 4.° de xx + 
380 páginas, 7 ptas. 

COLECCIÓN 
FILÓSOFOS ESPAÑOLES Y EXTBflHJEBOS 
(De venta en la librería general de Victoriano 
Suárez, Preciados, 48, Madrid.). 
T O M O S P U B L I C A D O S 
I. C U Z A R Y , diálogo filosófico, por Yehudá Ha-
Leví (siglo xn).— 5 ptas. 
II. L A CUÁDRUPLE RAÍZ DEL PRINCIPIO DE LA RAZÓN 
SUFICIENTE, por Arturo Schopenhauer.— 
3.SO ptas. 
III. CRÍTICA DE LA RAZÓN PRÁCTICA, por M . Kan't.— 
4 ptas. 
I V . ' E L DESTINO DEL HOMBRE Y EL DESTINO DEL SABIO, 
por J. G. Fichte.—4 ptas. 
V - V I . CRÍTICA D E L JUICIO, por M . Kant. — 7 ptas. 
VIL LÓGICA, por G. W . F . HegeL—-5 ptas. 
E N PREPARACIÓN 
M . K A N T : Critica de la razón pura. 
OBRAS DE D. ADOLFO BONILLA Y SAN MART*'* 
Historia de la Filosofía española (desde los tiem-
pos primitivos hasta el siglo xn). — En 8.°, 
7,50 ptas. \ 
Historia de la Filosofía española (siglos v iü ; xu: 
Judíos). Madrid, 1911.—En 8.°, 7,50 ptas. 
